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Resumen. El estudio de dos tumbas campaniformes de la provincia de Toledo se establece como punto de partida para 
valorar	el	conjunto	de	los	enterramientos	peninsulares	de	mujeres	y	la	existencia	de	comportamientos	identificativos	de	
sexo. La mujer forma parte de los enterramientos campaniformes y toda la variedad de construcciones, asociaciones y 
rituales	característicos	del	momento.	Los	ajuares	asociados	a	ellas	muestran	heterogeneidad	y	manifiestan	su	relevancia	
social e integración dentro de la sociedad. Es esa socialización la que realmente sitúa los enterramientos femeninos 
en la misma categoría social que el resto de la población asociada a campaniforme.  Que uno de los enterramientos 
corresponda	a	una	gestante	nos	permite	reflexionar	sobre	la	importancia	de	la	maternidad	en	el	III	milenio	a.C.	y	su	
causalidad en la muerte de mujeres en el pasado. 
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[en] Tombs, materiality and maternity in the Bell Beaker female burials: Two Case Studies 
in the middle Tagus valley
Abstract. Two Bell Beaker tombs in Toledo’s province aid to evaluate the women burials from the Iberian Peninsula 
and	the	existence	of	identifiable	behaviour	based	on	sex.	Women	are	part	of	Bell	Beaker	burials	and	they	appear	in	all	
the different constructions, associations and rituals distinctive of this period of time. Grave goods show heterogeneity 
while displaying her social relevance and integration within their society. This suggests that the women burials remain 
in the same social status of Bell Beaker communities, regardless of sex. The fact that one of the case studies is a 
pregnant woman allows us to rethink the importance of maternity in the 3rd millennium B.C. and the casuality of the 
pregnancy in women death in the past.
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finales.	
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1. Introducción
En los últimos años son muchos los trabajos 
centrados en visibilizar las mujeres del registro 
prehistórico peninsular. Desde distintas pers-
pectivas como la arqueología del cuerpo (Sán-
chez Romero 2008; Alarcón y Sánchez Rome-
ro 2012), la construcción de la identidad (Her-
nando 2008; Montón-Subías 2010), el estudio 
de las relaciones de mantenimiento, la infancia 
(Colomer 2005; González Marcén et al. 2008; 
Aranda et al. 2009) o en un sentido más am-
plio la arqueología de género (Montón-Subías 
2014),	se	ha	definido	el	importante	papel	de	la	
mujer en la sociedad, sin dejar de lado su im-
prescindible cometido en la supervivencia del 
grupo. Determinar su posición respecto a los 
hombres es una primera cuestión pero eso no 
convierte a las mujeres en un grupo homogé-
neo, sino que igual que en el caso masculino, 
las condiciones físicas, habilidades, recursos, 
y consanguinidad determinan diferencias que 
nuestro análisis del contexto arqueológico, es-
pecialmente funerario, podría llegar a percibir. 
En este espacio de trabajo, el Campani-
forme, con una mayoritaria documentación 
funeraria, es un escenario excepcional sobre 
la identidad y materialidad femenina pues la 
dicotomía de sexos ha sido una constante en 
su estudio. En el norte y centro de Europa la 
posición inclinada hacia el costado derecho e 
izquierdo de los enterramientos femeninos y 
masculinos, respectivamente (Salanova 2011), 
es	 tradicional	 identificador	 de	 sexo,	 en	 oca-
siones sin mediar análisis antropológico con-
cluyente. En buena parte, la “masculinidad” 
dominante en el Campaniforme en Europa es 
heredada, pues se inserta en el substrato de 
los grupos de la Cerámica cordada en los que 
priman los enterramientos individuales asocia-
dos a atributos de guerra o caza  vinculados a 
los hombres. Incluso, hasta su propicio marco 
económico de aceptación con la consolidación 
del arado o la introducción del caballo (Sherra-
tt 1987) supone connotaciones en la misma lí-
nea. Es cierto, sin embargo, que no faltan inter-
pretaciones que otorgan a la  mujer la impor-
tante labor de trasmisión del Campaniforme, 
siendo portadoras en sus lazos matrimoniales 
de sus características cerámicas (Brodie 1997), 
pero, aun así, su presencia parece desdibujar-
se en el registro arqueológico. Hay, incluso, 
cementerios europeos en los que las mujeres 
están ausentes (Turek 2013).   
En la Península Ibérica, la mujer no que-
da fuera de los enterramientos campaniformes 
(Liesau et al. 2015) pero los registros también 
son escasos. Todo ello revaloriza los casos de 
estudio de la provincia de Toledo, distantes es-
casos 30 Km, que vamos a exponer aquí. El 
primero, el nicho 3c de la cueva de Valle de 
las Higueras procede de un estudio de campo 
(Bueno et al. 2005). El segundo, la tumba 322 
del yacimiento de Las Mayores, aunque no fue 
estudiado	en	su	momento,	confirma	las	posibi-
lidades que ofrece el material osteológico de 
los museos (De Miguel 2006: 93) junto a una 
buena documentación arqueológica. Discuti-
remos ambos contextos en el conjunto penin-
sular, centrándonos en los datos sobre tumbas, 
materiales y reproducción que aportan los en-
terramientos campaniformes de mujeres.
Fig. 1. Localización del yacimiento de Valle de las Higueras, Huecas (Toledo) y vista área del cerro 
que ocupa la necrópolis con la situación de cueva 3.
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2. Contextos a analizar: Dos casos de estudio
de la provincia de Toledo1 
El primer enterramiento femenino documen-
tado procede de la cueva 3 de la necrópolis 
de Valle de las Higueras (Huecas), Toledo. Se 
trata de una de las construcciones mixtas, ex-
cavadas y construidas que conforman la necró-
polis toledana del III milenio a.C. (Bueno et al. 
2005, 2008 y 2012) (Fig.1). Se sitúa en el área 
central del cementerio, en la agrupación de 
tumbas de su ladera sur, y consta de antecáma-
ra, cámara y tres nichos abiertos en sus pare-
des. En conjunto sirvió para enterrar una trein-
tena de individuos entre los que hay hombres 
y mujeres, tanto infantiles como adultos. La 
cerámica campaniforme se reduce a los nichos 
en los que se reúnen enterramientos dobles y 
triples. De ellos nos interesa el nicho 3c (Fig. 
2),  en el lado norte de la cámara central, pues 
en él se enterró una mujer adulta en decúbito 
lateral	 izquierdo,	con	 las	piernas	flexionadas,	
su mano derecha muy próxima a la mandíbula 
y la cabeza orientada hacia el Sureste. A la al-
tura de su cadera se colocó un niño de 7 años 
(± 2), así como restos de un tercer individuo 
de 3 años (± 1), que posiblemente sea un en-
terramiento secundario incorporado al depósi-
to. De la mujer procede una fecha C-14: Beta 
157730: 3810± 40 BC. Junto a los restos óseos 
se depositó un ajuar campaniforme liso forma-
do por un vaso, cazuela y cuenco, además de la 
presencia de cinabrio sobre el conjunto de los 
restos. Los análisis de residuos realizados en 
el cuenco revelaron que su último contenido 
fueron grasas (Bueno et al. 2005: 76).  
Fig. 2. Fotografía y dibujo del enterramiento del nicho 3c de cueva 3, Valle de las Higueras (Toledo). 
A la derecha, dibujo y fotografía del trio campaniforme liso que formaba parte del enterramiento. 
Fotos R. de Balbín. 
No sabemos si hay alguna mujer más en 
el resto de los nichos, pues no ha sido posible 
identificar	el	sexo	de	los	enterrados,	pero	si	en	
las dos cámaras que conforman la cueva. En 
la cámara central (3C) se enterraron al menos 
10	 individuos	 primarios	 en	 posición	 flexio-
nada sobre dos enlosados de piedra y restos, 
posiblemente secundarios, de un infantil.  De 
cuatro	de	ellos	se	ha	podido	identificar	el	sexo	
siendo al menos dos las mujeres adultas ente-
rradas. En la antecámara (3b) se localizaron 
los restos de al menos doce enterramientos en 
posición muy encogida, algunos de ellos se-
cundarios. Pudo determinarse el sexo de tres 
adultos, dos hombres y una mujer. Los ajua-
res de ambas cámaras, formados por cerámica 
lisa,	puntas	de	flecha	líticas,	punzones	de	me-
tal y adornos, son colectivos salvo por algunos 
elementos personales. Este el caso de una de 
las mujeres de la base de 3C (M-9) que llevaba 
en el cuello un collar de cuentas de variscita 
y una concha (Margarita auricularia), a la 
altura de la mano, además de tener restos de 
cinabrio en sus huesos.  Es el único individuo 
del conjunto con amplia presencia de caries. 
De un fragmento de hueso se obtuvo una fecha 
C14: Beta-205141: 3860±40 BP (Bueno et al. 
2005:82).
El segundo contexto de la provincia de To-
ledo, la tumba LM322, procede del yacimiento 
de Las Mayores (Numancia de la Sagra) (Fig. 
3). El enclave fue excavado en el 2006 y dado 
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a conocer en una nota preliminar (Perera et al. 
2010). Se trata de un campo de hoyos en el que 
se localizaron 605 fosas. De ellas una parte 
acoge enterramientos cuyas cronologías abso-
lutas, a la par que la propia tipología cerámica, 
campaniforme y Cogotas, determinan su uso 
al menos durante el III y II milenio a.C. Hasta 
el momento sabemos que siete estructuras fue-
ron utilizadas como tumbas en un intervalo del 
2473-2152 cal BC2 delimitando una  pequeña 
necrópolis campaniforme de  150 m².  Al menos 
21 individuos fueron enterrados en ella reunién-
dose tumbas de hasta 6 individuos y otras en las 
que prima la individualidad. Seis de la tumbas 
presentan una tipología similar con planta bi-
cameral separada por un muro que implica una 
concepción previa del espacio funerario y un 
comportamiento unívoco de cierre de las tum-
bas. Frente a la agrupación de la 2ª mitad del III 
milenio a.C., el resto de los enterramientos de la 
Edad del Bronce aparecen en distintos sectores 
del yacimiento (Barroso et al. 2018). 
Fig. 3. Localización del yacimiento de Las Mayores, Numancia de la Sagra (Toledo) y vista aérea 
con el sector abierto en la campaña del 2006. 
La tumba que detallamos forma parte de 
la necrópolis campaniforme (Fig. 4). Se trata 
de un pequeño hipogeo de planta geminada 
que consta de cámara y antecámara. Ambas 
se separan por un muro trasversal de piedra 
calcárea trabada con barro que cierra de for-
ma vertical la cámara, extendiéndose en talud 
hacia la antecámara de acceso. En un reducido 
espacio cameral se depositó el enterramiento 
de un individuo pegado a la pared noreste de 
la construcción. Se colocó en decúbito late-
ral izquierdo, con la cara hacia el sur, piernas 
flexionadas	y	con	los	brazos	extendidos	hacia	
el muro. Había restos de colorante rojo, iden-
tificado	como	cinabrio3, entre el sedimento y 
en los huesos de cráneo, torso y extremidades. 
El estudio antropológico determinó que se tra-
taba de una mujer adulta joven de entre 21-24 
años con patologías orales en 5 piezas denta-
les, cuatro de ellas interdentales y un absceso 
al nivel del primer molar izquierdo. Junto a 
ella estaban los restos de un perinatal de 34-
36 semanas de gestación. La documentación 
gráfica	muestra	 algún	movimiento	 postdepo-
sicional en la pelvis que podría interpretarse 
dentro de un proceso de desarticulación en 
espacio no colmatado o su cubrición con un 
elemento perecedero. A sus pies se depositó un 
cuenco semiesférico de estilo Ciempozuelos y 
entre el sedimento que cubría el enterramiento 
se localizó un punzón de cobre y varias piezas 
de	marfil	o	hueso.	De	un	fragmento	de	cúbito	
de la mujer obtuvimos una fecha C-14: Beta- 
471833: 3870±30 BP. 
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El cuenco (16,7 cm de diámetro de boca y 
una	altura	de	6,9	cm)	tiene	superficies	alisadas	
y un ónfalo en la base. Su tamaño, nada fuera 
de lo habitual, contrasta con el muy alargado 
y adelgazado punzón biapuntado (14,2 x 0,3 
cm de longitud y grosor máximo). A pesar del 
estado fragmentario del resto de las piezas se 
determina la presencia de al menos tres boto-
nes con perforación en V de morfología pris-
mática, semiesférica y cónica. Este último, es 
un botón con ápice aplanado que se suma a lo 
discutido en torno a otras piezas madrileñas 
del mismo tipo. O se trata de una forma origi-
nariamente troncocónica (Garrido 2000: 191) 
o se rompió y siguió usándose (Liesau 2016:
77-78). Esta última opción se adapta mejor a 
nuestro botón que presenta un brillo en el pla-
no superior muy distinto del proceso de abra-
sión y pulido del resto la pieza. En todos ellos 
la base es la parte menos trabajada, luego pa-
rece que irían cosidos o adheridos a una super-
ficie,	y	tienen	restos	bien	visibles	de	cinabrio,	
incluso al interior de la perforación. El resto 
de los fragmentos forman parte de una cuarta 
pieza, una placa que conserva un reborde late-
ral, quizás un pequeño peine, si bien su estado 
de fragmentación impide precisar más (Fig. 5). 
Fragmentos	cerámicos	poco	significativos	y	
escasos restos de fauna forman parte de los nive-
les de colmatación de cámara y antecámara. Esta 
última, con dos niveles: uno primero formado 
por una matriz muy semejante al terreno natural 
y al relleno localizado en la cámara, práctica-
mente estéril, y un relleno posterior con mayor 
contenido antrópico y composición arenosa que 
terminó por colmatar la estructura. Más intere-
sante es un fragmento de borde campaniforme 
puntillado localizado en el desmonte del muro. 
Fig. 4. Planta y sección de la tumba LM322 de Las Mayores, Numancia de la Sagra (Toledo). A la 
derecha, fotos de LM322 durante el proceso de excavación. La posición exacta de botones y punzón 
no se recoge pues no se detalla en los dibujos de la excavación.
Fig. 5. Cuenco, punzón de cobre y botones 
(a-c) localizados en LM322 de Las Mayores 
(Numancia de la Sagra, Toledo).
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Aunque los restos fetales fueron recogidos 
junto con los de la mujer, sin diferenciarse en 
campo, su presencia conjunta es una primera 
cuestión a tener en cuenta. Una segunda cues-
tión es la edad de muerte estimada, en pleni-
tud reproductiva y su disposición. Tenía las 
piernas	 flexionadas	 pero	 escasamente	 incli-
nadas hacia el torso y los brazos extendidos a 
diferencia del resto de las tumbas calcolíticas 
del yacimiento en las que los brazos aparecen 
flexionados	y	las	manos	en	la	cara	o	próximas	
a ella. Es factible pensar que la disposición de 
los brazos y piernas viniera determinada por 
el volumen de su abdomen, por tanto conside-
ramos que el registro de campo y el estudio 
osteológico sugieren que se trataría de una 
mujer embarazada. El primer registro de este 
tipo documentado en la Península durante el 
III milenio a.C. 
3. Tumbas para mujeres:
Los dos enterramientos seleccionados, en Valle 
de las Higueras y Las Mayores, son una prue-
ba clara del acceso de la mujer al enterramiento 
Campaniforme en la misma pauta observada en 
el resto del Tajo medio (Liesau et al. 2015). Aquí, 
en plena cuna del Ciempozuelos, los enterra-
mientos femeninos están presentes en todos los 
yacimientos con registros funerarios de una cier-
ta variedad y extensión, sin faltar en yacimientos 
emblemáticos como Ciempozuelos (Sampedro y 
Liesau 1998: 41 y 51) donde se detectó la exis-
tencia de 3 mujeres de distinta edad. 
Fig. 6. Recreación de cueva 3, Valle de las Higueras (Toledo) a partir de Bueno et al. 2017: Fig. 4. 
En la mitad inferior, edad y sexo de los enterrados en las cámaras y nichos de la cueva.   
Son muchos los conjuntos osteológicos del 
Neolítico Final/ Calcolítico peninsular que 
muestran la presencia de poblaciones naturales 
con relación equilibrada de mujeres y varones 
(Mercadal y Agustí, 2003; Antunes-Ferreira 
2005; Barandiarán 1978; Linares y Vera 2015). 
Sin embargo, con Campaniforme se ha señala-
do un mayor número de enterramientos mas-
culinos aun cuando se insiste en la provisio-
nalidad de los datos y en la gran variabilidad 
interna dentro de cada yacimiento (Garrido 
2000:60; Liesau et al. 2015: 115). Los únicos 
estudios	 demográficos	 disponibles,	 limitados	
al tramo medio del Tajo, no avalan diferencias 
entre sexos sino únicamente una mayor pre-
sencia de adultos (Pérez Villa 2015: 77). Hay 
cuestiones que sin duda condicionan nuestros 
escasos	datos.	En	primer	lugar,	la	dificultad	de	
identificación	 antropológica	 (Rascón	 2017).	
De los 30 enterramientos de la cueva 3 de Va-
lle de las Higueras, entre los que hay adultos 
y	 niños,	 se	 identifican	 cuatro	 mujeres	 y	 tres	
hombres, pero el 77 % de los individuos son 
de sexo indeterminado (Fig. 6). En segundo lu-
gar, la inserción del campaniforme en los tra-
dicionales	sepulcros	colectivos	que	dificulta	su	
individualización. Ambos aspectos determinan 
una nómina limitada de registros (Tabla.1).  
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Las mujeres disponen de la misma diversi-
dad de tumbas que el resto de los inhumados 
a nivel constructivo. Se entierran en hipogeos 
como muestran los casos de Toledo y otros tanto 
de la comunidad de Madrid (Liesau et al. 2015; 
Heras et al. 2014), fosas (García Puchol et al. 
2011: 85), cuevas (Soriano et al. 2016) o en me-
galitos como en Castilleja de Guzmán (Lacalle 
et al. 2000), La Ermita, Galisancho (Benet et al. 
1997: 456) o quizás el tholos de La Sima. Aquí 
dos individuos indeterminados, posiblemente 
femeninos (Rojo et al. 2005: 172), reactivaron 
la memoria funeraria de la antigua construcción 
neolítica. La mujer no queda, tampoco, fuera de 
las tumbas más complejas y los ajuares singula-
res (Flores y Garrido 2014). Ahora bien, la sen-
cilla construcción de LM322 parece mostrar un 
ajuar de más calidad que el nicho 3c inserto en 
una compleja construcción como cueva 3 por lo 
que no siempre se observa una relación clara de 
tumbas de mayor monumentalidad y mayores 
ajuares. En cualquier caso, esta diversidad de 
contenedores funerarios es la propia del Calco-
lítico (Bueno et al. 2005). Todos ellos muestran, 
además,  la independencia espacial de enterra-
mientos y viviendas, si bien las tumbas se loca-
lizan agrupadas, próximas o dentro del mismo 
ámbito doméstico e incluso reaprovechando es-
tructuras	realizadas	con	otros	fines	previos.	
La individualidad de los enterramientos 
campaniformes (Blasco et al. 1994: 79) tiene 
que ser hoy matizada. Hay agrupaciones fune-
rarias, panteones, más que evidentes (Bueno et 
al. 2005 y 2017; Barroso et al. 2015; Garri-
do 2014:93) y la mujer forma parte de ellos. 
Personalizar a diferentes individuos espacial y 
materialmente no implica su abstracción den-
tro la comunidad sino un liderazgo sólo com-
prensible dentro de ella. La mujer del nicho 
3c se inserta en un panteón de uso sucesivo, 
posiblemente familiar. Proyecta cierta relevan-
cia al segregarse de las acumulaciones amplias 
de cámara y antecámara y recibir un espacio 
reservado, pero aun así su cuerpo se deposita 
junto a dos niños (Bueno et al. 2005).
Tal como muestra LM322, las mujeres pue-
den ocupar un lugar prioritario dentro de la 
tumba propiciando su construcción o su rea-
condicionamiento, como se observa en La Vi-
tal (García Puchol et al. 2011). En el nicho 3c, 
como señalamos anteriormente, la mujer es el 
centro de la asociación funeraria del contene-
dor reuniendo en su entorno dos infantiles. Hay 
también asociaciones de adultas (La Magdale-
na) y asociaciones de hombre - mujer como re-
produce la tumba 1853 de Humanejos. En ella 
la mujer enterrada, por su situación lateral, se 
interpreta relegada al varón de cuantioso ajuar 
metálico y adornos (Liesau et al. 2015: 111). 
La distancia entre las fechas de ambos, el espa-
cio de apertura que obliga a acomodar el cuer-
po menor de la mujer y el carácter acumulativo 
que podría tener el ajuar o su reorganización 
tras reabrirse la tumba, son aspectos que deben 
tenerse en cuenta para valorar la dependencia 
entre sexos. Quizás la cuestión es por qué este 
Tabla 1: Enterramientos femeninos asociados a Campaniforme.
QUINTAS-Complutum 29-2.indd   325 8/2/19   16:19
326 Barroso Bermejo, R. et al. Complutum. 29(2) 2018: 319-337
hombre de destacada panoplia no dispone de 
una tumba para él solo.  
Puesto que faltan datos de niñas (Tabla 
1), únicamente la edad podría condicionar un 
tratamiento distinto, sin embargo, dada la di-
ficultad	 de	 discriminar	 sexo	 en	 los	 infantiles	
(González Martín 2008), no se puede asegurar. 
Hay infantiles que propician estructuras como 
el tumulo 1 de Aldeagordillo4 (Fabián 2006), 
poseen ofrendas que dejan constancia de un re-
conocimiento hereditario (Bueno et al. 2005) 
e incluso se asocian a armas (Linares y Vera 
2015:	 287).	 Nada	 permite	 certificar,	 hasta	 el	
momento, un comportamiento diferente para 
las féminas de corta edad. 
Por otro lado, todos estos mismos ejem-
plos reproducen la asociación de depósitos 
primarios y secundarios tan repetida en los 
enterramientos campaniformes (Bueno et al. 
2005: 78). Las mujeres presentan depósitos 
primarios y a ellas se asocian enterramientos 
secundarios o al revés lo que coloca los cuer-
pos femeninos en la misma dinámica de ente-
rramientos previos y reagrupación que el resto 
de los individuos.  
4. Objetos no solo para mujeres: cerámica, 
punzones y botones
Los elementos materiales que acompañan los 
enterramientos campaniformes tienen un ele-
vado	valor	simbólico	que	identifica	al	fallecido	
(Thomas 1991: 39-40). En ellos se observan 
asociaciones recurrentes que han servido para 
definir	el	carácter	paneuropeo	del	Campanifor-
me, pero también una gran variabilidad difícil 
de interpretar. Los dos casos de estudio de la 
provincia de Toledo reúnen las tres grandes ca-
tegorías de elementos presentes en los ajuares 
campaniformes: cerámica, metal y adornos.
Aunque la historiografía del Campaniforme 
ha valorado de forma muy distinta la cerámica, 
desde destacar la relevancia social de sus pro-
ducciones (Clarke 1976) hasta el detrimento de 
los contenedores frente los contenidos (Sherra-
tt 1987), lo cierto es que es un elemento deter-
minante en los ajuares campaniformes (Vander 
Linden 2006: 159). En varios contextos euro-
peos se destaca su reiterada presencia en los 
enterramientos femeninos (Shennan 1977: 53) 
así	 como	 la	 identificación	 de	 específicos	 vo-
lúmenes, formas y decoraciones ligadas a las 
mujeres (Case 1995; Turek 2013: 79).
Detrás de esta asociación, cerámica-muje-
res, están argumentos clásicos de base etnográ-
fica	que	muestran	la	mayor	implicación	de	las	
mujeres en la producción alfarera y su trasmi-
sión de madres a hijas (González Ruibal 2005; 
Rice 1999). Su extrapolación no se reduce al 
Campaniforme (Garrido 2000: 102-103) sino 
a otras tantas producciones cerámicas prehis-
tóricas con signos de estandarización como 
se	ha	puesto	de	manifiesto	en	el	estudio	de	El	
Argar  (Colomer 2005). Las labores de manu-
factura, aprendizaje, trasmisión y organización 
de las mujeres se prolongarían, de este modo, 
en	 la	 tumba,	 identificando	 su	 actividad	 en	
vida. La trasmisión de habilidades se percibe 
en pequeñas réplicas, asociadas a enterramien-
tos infantiles, cuyas imperfecciones muestran 
el aprendizaje en desarrollo de sus creadores 
(Garrido y Herrero 2015). Esta es una buena 
forma de plantear que esta actividad produc-
tiva no es individual, sino más colectiva de lo 
que parece. En la obtención de materia prima, 
su preparación y su elaboración, se comparte 
instrumental, patrones decorativos, espacios e 
incluso conocimientos. Por tanto, se implica la 
participación de muchas personas, de distinta 
edad y sexo (Larsson 2009). 
El trio de recipientes lisos del nicho 3c o 
el cuenco Ciempozuelos de LM322 muestran 
la presencia de cerámica en los enterramientos 
femeninos. La cerámica es determinante y do-
minante en los ajuares. Más de la mitad de los 
enterramientos campaniformes del Tajo tienen 
cerámica en sus ajuares (Vázquez 2009). Na-
die	se	atrevería	a	afirmar	que	todos	ellos	son	de	
mujeres, de forma que la relevancia de la ce-
rámica	en	los	contextos	funerarios	se	confirma	
con independencia del sexo determinado para 
el esqueleto enterrado.  
Si admitimos el destacado papel de las fé-
minas en la producción alfarera, en sus distin-
tas facetas, no se trata tanto de ver en la ce-
rámica un elemento propio de mujeres como 
sugerir su participación directa y activa en el 
escenario funerario cada vez que una mujer, 
hombre o niño fallecen. Si admitimos que la 
producción no es una expresión individual 
sino integrada en la colectividad, veremos en 
los ajuares una aportación de esa comunidad.  
Hasta el momento no se observa una morfo-
logía	ni	un	tamaño	específico	de	cerámica	que	
pueda asociarse a mujeres. Hay vasos, cazue-
las y cuencos, incluso en tríos regulares como 
en el nicho 3c. Estos y el cuenco de LM322 
están dentro de los estándares (Garrido 2000: 
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94) destacando además que se trata de piezas 
lisas y decoradas respectivamente. 
Precisamente esto nos introduce en otra 
cuestión diferente. La valía de unas piezas so-
bre otras. Por ejemplo, la prioridad que otor-
gamos a los vasos, como recipiente más sig-
nificativo	 o	 el	 valor	 de	 las	 piezas	 decoradas	
que implican un laborioso trabajo ornamental 
e incluso una asociación de motivos explícita y 
conocida (Garrido 2000). No parece que tam-
poco aquí pueda advertirse un comportamien-
to ligado al sexo. Las variedades son amplias. 
Frente a piezas de buena calidad y sin aparente 
uso, expresamente realizados para la ocasión 
(Garrido 2000: 35), hay ajuares como los de 
LM322 y en general todas las tumbas de Las 
Mayores, cuya cocción es de tan mala calidad 
que aparentan improvisación a pesar de ser 
piezas decoradas. No faltan tampoco ejemplos 
que combinan piezas lisas y decoradas (Yese-
ras A-3 covacha 2) o piezas semiesféricas li-
sas como la de la mujer de El Calvari (Estévez 
1966)	que	sólo	se	identifican	como	ajuar	cam-
paniforme por su asociación a elementos reite-
rados, en este caso botones. Quizás uno de los 
mejores ejemplos de este tipo lo tenemos en la 
construcción del recinto ceremonial portugués 
de Bela Vista 5, motivado ni más ni menos que 
por la sepultura de una mujer asociada a ce-
rámicas, entre ellas una cazuela lisa, punzón 
y una punta Palmela. El campaniforme no se 
prodiga en contextos funerarios del Alentejo 
donde predominan más los elementos ane-
xos, metalurgia, junto a cerámicas propias de 
la zona (Valera 2014), distinguiendo también 
personajes femeninos (Fig. 7). 
Fig. 7. Principales yacimientos mencionados en el texto.
Es evidente que hay parámetros muy varia-
dos en la elección de la cerámica “adecuada”, 
incluso dentro de los propios enterramientos 
femeninos, y que la calidad no es un requisito 
fundamental. Todo ello hace pensar que ade-
más de la simbología y los aspectos sociales 
hay también cuestiones funcionales que hay 
que valorar. No hay que dejar de lado que una 
producción cerámica elaborada, como es la 
campaniforme, exige una organización y en el 
caso de la producción funeraria una previsión 
ante el imprevisto de la muerte que quizás no 
QUINTAS-Complutum 29-2.indd   327 8/2/19   16:19
328 Barroso Bermejo, R. et al. Complutum. 29(2) 2018: 319-337
siempre podría cumplirse, como acertadamen-
te se ha señalado (Liesau et al. 2015: 121). 
La producción campaniforme exige material, 
espacio, medios y un tiempo de entre dos se-
manas y un mes para su fabricación, además 
de que los meses cálidos serían más proclives 
que el resto del año (Carvalho-Amaro 2013: 
205). Otra cuestión sustancial es la presenta-
ción y consumo de alimentos procesados que 
podrían	 significar	 estos	 recipientes,	 tal	 como	
han revelado algunos análisis de contenidos 
(Bueno et al. 2005: 76; Guerra 2006; Bueno et 
al. 2016). Son pocos los datos para contrastar 
entre enterramientos pero se ha planteado que 
el sepelio podría ir acompañado de banquetes 
y ceremonias fúnebres (Rojo et al. 2008). En 
este sentido, la tumba 10 de La Vital muestra 
un complejo depósito de fauna y recipientes 
interpretado como alguna práctica ceremonial 
en torno al enterramiento de la mujer (García 
Puchol et al. 2011: 92). Tampoco ellas están 
fuera de estas prácticas comunitarias. 
Los punzones, presentes en los ajuares 
campaniformes, han sido tradicionalmente re-
lacionados con mujeres (Clarke 1970: 235). La 
asociación punzón-enterramiento femenino en 
nuestra	 Península	 tiene	 significativa	 cuantía	
en El Argar y aun así permite interpretaciones 
diferentes. Para algunos autores son conside-
rados elementos que simbolizan la identidad 
relacional de las mujeres al margen de su clase 
social (Montón-Subías 2007), mientras otros 
conectan la variabilidad de tamaño y manu-
factura de las piezas con la condición social 
del enterrado, independientemente de su sexo 
(Cámara y Molina 2009). 
A diferencia de la cerámica, en los punzo-
nes no es su producción, la metalúrgica, la que 
se asocia a las mujeres sino su uso. Se vinculan 
con las diversas prácticas de mantenimiento 
que ellas realizarían como la manufactura de 
textiles, el trabajo de pieles, la madera (Mon-
tón-Subías 2010: 128) o la decoración de ce-
rámica, siendo instrumentos multifuncionales 
(Liesau et al. 2015: 119). Hay piezas enman-
gadas, incluso en contexto funerario (Lomba 
et al. 2009: 153), pero esto no quiere decir que 
todas lo fueran, pudiendo hacer también la 
función	de	alfileres	de	telas	y	el	pelo	igual	que	
símiles en madera que no nos habrían llegado. 
Los punzones aparecen en contextos do-
mésticos y funerarios en proporciones seme-
jantes  (Labaune 2013: Fig. 6). Se ha desta-
cado una tipología funeraria de piezas largas 
y sin uso previo (Montón-Subías 2007: 256; 
Blasco et al. 2016: 31), sin embargo hay ti-
pos muy distintos lo que sugiere que no to-
dos sirvieron para lo mismo o simbolizaran lo 
mismo en la tumba, sin olvidar que también 
aparecen en tumbas masculinas. La pieza de 
LM322 es especialmente larga y apuntada 
pero	no	hay	más	que	fijarse	en	las	piezas	loca-
lizadas en los yacimientos madrileños (Blas-
co et al. 2016) o el conjunto de cueva 3 para 
ver su variabilidad de tamaño, morfología y 
metal acumulado, sin que se observe miniatu-
rización relacionada con la edad. Recordemos 
que en cueva 3 la mujer enterrada en el nicho 
3c junto a los niños y un trio campaniforme 
carece de metal mientras las mujeres y hom-
bres enterrados en la cámara y antecámara del 
mismo hipogeo, sin asociar a cerámica cam-
paniforme, disponen entre sus ajuares colec-
tivos de 5 punzones y una aguja, esta con su 
ojiva rota (Fig. 8). Parece traslucirse algo más 
que diferencias de sexo. 
No sólo la asociación a una aguja de cue-
va	 3	 es	 significativa,	 sino	 que	 resulta	 difí-
cil abstraerse de la relación entre punzones 
y textiles desde el momento que en Europa 
central se señaló la importancia, durante el 
Campaniforme, de los tejidos de lana inspi-
rados en los motivos geométricos de las te-
las, a la vez que se asiste a la sustitución de 
botones	por	alfileres	(Sherratt	1987:	89).	No	
hay prueba arqueológica peninsular de esta 
propuesta más que una destacada cabaña 
ovicaprina sobre la bovina, en buena parte 
de los conjuntos calcolíticos (Liesau 2017), 
sin embargo, hasta la asociación de botones 
y punzón de la tumba LM322 parece suge-
rirla. Recientemente, un contexto peninsular 
excepcional, el monumento de Montelirio, 
permite recapacitar sobre la importancia de 
la vestimenta, no sólo de lana. En él se en-
terró a 20 individuos, buena parte de ellos 
mujeres, que además de un rico ajuar colec-
tivo portaban indumentarias personales reve-
ladoras de su alta condición social (García 
Sanjuán et al. 2016: 543).
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La asociación de individuos femeninos y 
botones es también bastante reiterada en con-
textos europeos (Vergnaud 2013: 57), en oca-
siones en relación a la mortaja que envuelve 
al cuerpo al ser enterrado (Makarowicz 2015). 
En la Península, este tipo de elementos se con-
sidera mucho más usual en tumbas masculinas 
campaniformes (Liesau 2016: 81), sin embar-
go son varios los ejemplos de tumbas femeni-
nas	calcolíticas	asociadas	a	botones	de	marfil	
(Soriano et al. 2016; Heras et al. 2014; Zilhao 
2016: 382) sin la cerámica característica o con 
ella, como prueba LM322. La tumba reúne 
tres piezas de morfología diferente que convi-
ven posiblemente sobre la misma prenda textil 
cuestionando pensar en diferencias cronológi-
cas a partir de su tipología. Los análisis reali-
zados	en	botones	madrileños	confirman	su	ela-
boración	en	marfil	de	elefante	fósil,	africano	y	
diente de cachalote planteando su llegada a la 
Meseta dentro de redes de intercambio con el 
sur y suroeste peninsular (Liesau et al. 2016), 
si bien desconocemos los talleres de proce-
dencia. Estas mismas transacciones incluirían 
cinabrio, las conchas marinas o  la variscita 
presente en cueva 3 (Bueno et al. 2005). En 
LM322 uno del botones está fracturado por su 
uso lo que plantea que sean adornos cosidos 
a una prenda usada, asidua u ocasionalmente, 
por	 la	 fallecida,	quizás	 como	visible	 identifi-
cación. Del mismo modo el collar que porta la 
mujer de la cámara 3c muestra claras huellas 
de	uso	en	los	orificios	de	las	cuentas	de	varisci-
ta. Si estos adornos sirven para distinguir unos 
enterramientos de otros, también las personas 
que los portaron en vida debieron hacerse no-
tar. Su fabricación o adquisición no responde a 
un exclusivo uso funerario.    
Puesto que los botones de LM322 se lo-
calizaron entre los restos óseos de su cuerpo, 
proponemos que pudieran formar parte de su 
atuendo. El  resto de los elementos del ajuar 
comentados no tienen un orden regular sino 
que éste viene condicionado por el espacio fu-
nerario y la colocación de los enterramientos 
femeninos. La cerámica se dispone alrededor 
de la cabeza, en los brazos o a sus pies. En el 
nicho 3c, el vaso apareció tumbado, quizás caí-
Fig. 8. Punzones y aguja de la cueva 3 de Valle de las Higueras, Huecas (Toledo): a-d: Cámara cen-
tral 3c; e-f: antecámara 3b.
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do, aunque se puso barro ajustando las piezas 
cerámicas. En la covacha 2 del Área funeraria 
2 de Yeseras dos cuencos superpuestos se colo-
can entre los brazos de la mujer mientras otro 
más se colocó boca abajo cubriendo los restos 
del infantil que tenía a sus pies, antes de ser 
colmatada la tumba (Gómez et al. 2011: 115). 
5. El cuerpo y su tratamiento
La posición dada al cuerpo femenino en su de-
pósito tampoco aporta particularidad en cuan-
do	que	se	repiten	las	posiciones	flexionadas	en	
decúbito lateral. Se reiteran las inclinaciones 
hacia el lado izquierdo que muestran las muje-
res enterradas en el nicho 3c y LM322 o varias 
tumbas de Yeseras (Liesau et al. 2015: Tab 1), 
pero este comportamiento se observa en otros 
tantos enterramientos masculinos (Garrido 
2000: 61; García Puchol et al. 2011). Hasta 
el momento no puede aquilatarse una práctica 
fija	en	 la	disposición	del	cuerpo,	a	diferencia	
de los contextos centroeuropeos, ni coincidi-
mos en ver aquí un precedente claro de la pau-
ta argárica (Lull et al. 2016: 43).  
A pesar de su voluminoso cuerpo, la chica 
de LM322 mantiene la misma postura anatómi-
ca en decúbito lateral izquierdo que el resto de 
los enterramientos primarios de la necrópolis 
siendo diferente la posición de las manos que 
aquí se extienden sobre su abdomen. Su ente-
rramiento	individual	podría	significar	un	interés	
expreso por la preservación de la deposición, 
aunque es cierto que la tumba ha pasado por la 
misma  temporalidad que el resto trascurriendo 
un tiempo difícil de determinar entre la deposi-
ción, cierre y colmatación de la estructura. El 
único signo de acomodo diferencial de un en-
terramiento femenino se observa en una tumba 
del Área funeraria 2 de Yeseras en el que la mu-
jer presentaba la cabeza sobre una capa de sedi-
mento que la sobreelevada por encima del resto 
del cuerpo (Gómez et al. 2011: 115).
Tras la colocación del cuerpo y el ajuar, son 
muchos los enterramientos sobre los que se es-
parce cinabrio. Los análisis del colorante rojo 
que cubre los huesos de LM322 y el nicho y 
cámara de cueva 3 muestran su uso también en 
los enterramientos femeninos con o sin ajuares 
campaniformes y otros tantos ejemplos tene-
mos en Madrid (Liesau y Blasco 2012; Lies-
au 2016). Tres cuestiones son destacables al 
respecto. La primera es la procedencia del ci-
nabrio que revierte, nuevamente, en redes su-
prarregionales. En el caso de los enterramientos 
de Toledo se localiza al menos a 150 Km de 
distancia.	La	 segunda,	 la	dificultad	de	 recons-
truir la vía de “coloración” pues son varios los 
procedimientos posibles (Delibes 2000; Liesau 
y Blasco 2012; Bueno et al. e.p.). Es decir, si el 
cinabrio se esparce por encima del cuerpo con 
prendas de vestir incluidas, si se esparce cuando 
el cuerpo se ha desarticulado, sobre los huesos 
o si las prendas han sido previamente elabora-
das con tintes de cinabrio y, en cualquiera de los 
supuestos, tener en cuenta el efecto tóxico del 
sulfuro de mercurio (Emslie et al. 2015). Otra 
cuestión distinta es si lo que se pretende es pre-
servar, decorar o ambas cosas.  
Los casos de Toledo muestran cinabrio so-
bre los huesos, sobre el sedimento y los restos 
materiales. Los botones de LM322 conservan 
rojo más evidente en su parte inferior y la per-
foración. Dado que la idea de atuendos elabo-
rados con teñidos de cinabrio no se sustenta 
(López Padilla et al. 2012: 285) hemos de pen-
sar que el cinabrio se extiende por la vestimen-
ta alcanzando los botones, especialmente los 
hilos con los que se cosen, y se esparce por 
el enterramiento. Sin duda su rojo brillante, 
frente al blanco de los botones y posiblemente 
las telas, convierte la tumba en un escenario 
de exhibición. Al igual que la cerámica y otros 
elementos de ajuar, el cinabrio tiene un uso 
diferencial entre los enterrados, sin excluir a 
las mujeres. Incluso, en El Argar son mayoría 
los enterramientos femeninos hasta el punto 
de considerarse un elemento de “feminidad” 
en las tumbas masculinas (López Padilla et al. 
2012: 289). El proceso de obtención del mine-
ral, su depurado, acumulación y uso (Bueno et. 
al. e.p.) implicaría, nuevamente, personas de 
sexos muy diversos.  
Tanto el nicho 3c como LM322 traen a co-
lación la importancia de la maternidad en las 
comunidades prehistóricas. La primera por la 
repetida asociación de enterramientos de mu-
jeres con niños de corta edad, en este caso in-
corporados a la misma tumba tras la muerte, 
quizás de la madre y la segunda por ser la de 
una gestante. Ambos ejemplos nos recuerdan 
la importancia de la reproducción social del 
grupo y las prácticas de socialización. La ma-
ternidad no debe entenderse, por tanto, solo 
como el hecho biológico reproductivo, ni ter-
mina en el momento del nacimiento con recién 
nacidos incapaces de valerse por sí mismos 
(Sánchez Romero 2006). Hay toda una labor 
maternal decisiva para el éxito del grupo. 
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En sociedades productoras aparentemen-
te sin grandes problemas de hambruna, como 
debieron ser las calcolíticas, es factible pensar 
que la fertilidad de las mujeres se traduce en 
un número elevado de embarazos y partos (De 
Miguel 2006: 101) de los que queda escasa 
huella en el registro arqueológico. La tumba 
LM322 se une a las contadas inhumaciones de 
gestantes conocidas en contextos prehistóri-
cos europeos Pleistocenos (Vacca et al. 2012; 
Nava et al. 2017: 1) y Holocenos (Lieverse 
et al. 2015). Un ejemplo interesante procede 
de la mujer localizada en una de las cámaras 
del cairn neolítico de La Hoguette (Calvados, 
Francia),	 cuyo	 vientre	 justifica	 la	 curvatura	
de su espalda y la posición retrasada de sus 
piernas a diferencia del resto de los enterrados 
(Caillaud y Lagnel 1972: Fig. 7). 
Son tan pocas las ocasiones en las que co-
nocemos la causa de la muerte que, ante un re-
gistro singular como LM322, es tentador pen-
sar en una complicación materna, aunque sólo 
podamos especular. El parto fue en el pasado 
una de las principales causas de mortalidad 
femenina y la joven está dentro del grupo de 
edad proclive a esta afección. Sin embargo, a 
diferencia de la tumba neolítica de Lokomotiv 
(Lieverse et al. 2015) o el enterramiento argári-
co de Cerro de las Viñas (Malgosa et al. 2004) 
con el feto en posición trasversa, no podemos 
proponer un caso de distocia en Las Mayores. 
No hay forma de conocer las condiciones de 
reproducción de una mujer del III milenio, ni 
si eran mejores para aquellas de mayor con-
sideración social, pero en todo caso pueden 
calificarse	de	difíciles.	Debieron	ser	múltiples	
los riesgos de enfermedades, infecciones  y he-
morragias que pondrían a prueba la salud de 
la madre llegando a causar su muerte y la del 
recién nacido (Willis y Osenham 2013), sin 
embargo en LM322 solo tenemos conocimien-
to de una mala salud oral de la joven. Es más, 
se ha propuesto una mejor condición de vida y 
alimentación de la población distinguida con 
campaniforme respecto al resto (Liesau et al. 
2015 y Gómez et al. 2011:130).
Un ejemplo más de gestante se ha sumado 
en los últimos años en la Península con la rein-
terpretación de la tumba doble de Los Tolmos 
de Caracena como un individuo con el feto aún 
en el útero (Esparza et al. 2012: 293). Los au-
tores	utilizan	el	caso	para	justificar	el	acceso	a	
la tumba del único menor de 6 meses señalan-
do que la práctica inhumatoria se implantaría a 
partir de esa edad en la Edad del Bronce de la 
Meseta. En el mismo sentido, los perinatales 
escasean durante la Edad del Cobre (Aliaga et 
al. 2015) aun cuando la mortalidad de niños 
en los 6 primeros meses de vida debió ser muy 
elevada. En Centroeuropa tal reducción ha lle-
vado a sugerir enterramientos alternativos por 
su no aceptación como miembros de hecho de 
su comunidad (Turek 2013:76). En las Mayo-
res no se trata del único neonato localizado en 
el yacimiento (Barroso et al. 2018) pero sí en 
la necrópolis campaniforme. En este caso su 
factor de inclusión sería no haber nacido aun, 
formando parte del cuerpo de la madre.    
6. Apuntes finales
El contexto funerario campaniforme viene 
marcado tradicionalmente por una dicoto-
mía entre hombres y mujeres ligada en bue-
na parte al modelo funerario popularizado de 
individuos masculinos asociados a armas. Sin 
embargo, la mujer no queda fuera de la tum-
ba Campaniforme y los casos recogidos en el 
trabajo	 lo	 subrayan.	La	dificultad	de	 identifi-
cación del sexo de los enterrados determina 
una muestra reducida que nos sitúa aún lejos 
de	 aportar	 una	 estadística	 significativa	 sobre	
el acceso de la población al enterramiento. Al 
menos, es indicativo que la mujer está presente 
en la diversidad de construcciones funerarias 
características del momento y forma parte de 
depósitos individuales y colectivos, primarios 
y secundarios. No hay una sepultura estándar 
sino la misma heterogeneidad del resto de los 
enterramientos.  
El excesivo protagonismo dado a los ente-
rramientos individuales aparenta, nuevamente, 
una situación de desventaja para las mujeres 
que encontramos en frecuente asociación a 
otros individuos, muchos de ellos infantiles. 
Sin embargo, los hallazgos de los últimos años 
muestran mujeres en tumbas individuales y un 
predomino de los enterramientos colectivos 
que involucran a mujeres, hombres y niños con 
campaniforme (Bueno et al. 2017). Si indivi-
dualidad es símil de liderazgo también ellas 
debieron tenerlo, pero es más importante des-
tacar las reiteradas asociaciones funerarias. En 
ellas la mujer se sitúa fuera de todo aislamien-
to social proporcionándoles identidad como 
parte importante de la comunidad. La propia 
maternidad	que	refleja	el	excepcional	registro	
de LM322 sería algo a lo que una mujer difícil-
mente podría enfrentarse sola.
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En los ajuares asociados a las mujeres está 
presente la cerámica campaniforme, lisa o de-
corada, el metal y los elementos de adorno. Las 
armas, mayoritariamente asociadas a hombres 
(Lemercier 2011) también tienen espacio en 
los ajuares de ellas (Liesau et al. 2015; Blasco 
et al. 2016; Palomino et al. 2006), de forma 
que no podemos hablar de un ajuar tipo. La 
realidad muestra mucha variabilidad y la nece-
sidad de adoptar un concepto de género abier-
to, construido socialmente. La cerámica que 
determina la tumba como Campaniforme, tan-
to para hombres como para mujeres, focaliza 
su producción en ellas, mientras que los pun-
zones	que	las	identifican	a	ellas	pueden	haber	
sido fabricados por los hombres. Como hemos 
visto, la mayor parte de los elementos impli-
can	a	hombres	y	mujeres	si	nos	fijamos	en	su	
obtención,	producción,	elaboración	final	y	uso. 
Es evidente que además de la determinación 
biológica del sexo, hay género en cuanto una 
construcción social dinámica, en continua tras-
formación y renegociación (Sørensen 2000) 
dentro de la tumba campaniforme. Masculini-
dad y feminidad conviven en muchos de los 
ajuares asociados a hombres y mujeres. 
Muerte y vida no deben disociarse estricta-
mente. Hay rasgos de vida que sin duda se tras-
ladan a la tumba pero también ésta nos alerta 
de la vida de los enterrados. En este sentido, es 
visible una distinción de aquellos individuos 
que singulariza el campaniforme. Los ajuares 
no vienen determinados por el sexo del ente-
rrado, pero construyen una categoría diferen-
te de hombres y mujeres a los que se asocian, 
lo que propone una responsabilidad diferente 
para ellos. La reunión y previsión de elemen-
tos de procedencias y cadenas de fabricación 
diversas, que muestra la tumba campaniforme, 
supone un acceso diferencial a determinados 
recursos y por lo tanto una implicación dife-
rente en su proceso de elaboración, obtención 
y demanda. Las mujeres asociadas a Campani-
forme no debieron están tan imbricadas en la 
producción básica como en la más ocasional 
de los elementos seleccionados para la tumba. 
Disponer de estas piezas, controlar los tiem-
pos de su realización y regular la trasmisión 
de su proceso de elaboración y patrones de-
corativos no debió estar al alcance de todos. 
Pudieron	 regular	y	beneficiarse,	por	ejemplo,	
de una producción textil restringida cuyo teji-
do, color o adornos distinguiera visiblemente a 
sus	portadoras.	Confirmar	esta	diferente	con-
dición social no sólo con elementos materia-
les sino también con datos osteológicos exige 
de un registro más amplio y de mayor calidad 
imprescindible, además, para superar los ses-
gos tradicionales (Higuero 2015) con los que 
seguimos abordando los contextos funerarios 
campaniformes.  
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